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TEMA 5: LA NOVELA ESPAÑOLA ANTERIOR A 1939. PÍO BAROJA Y UNAMUNO

1.- LA PROSA A PRINCIPIO DE SIGLO

       También en la prosa se comprueba la crisis del Realismo, que deja paso a tendencias innovadoras. Los relatos más o menos convencionales conviven con libros más descriptivos, líricos o ensayísticos, en los que las fronteras genéricas empiezan a ser difusas. Las características de la narrativa de la generación de fin de siglo:

· los autores prefieren la técnica impresionista, capaz de causar honda emoción gracias a   breves pero certeros trazos

· predominan tonos pesimistas y angustiados

· aparecen problemas existenciales, conflictos de personalidad, abulia y amargura en los   personajes

· en ocasiones, los problemas religiosos ocupan el centro de las obras, como ocurre, por   ejemplo, en San Manuel Bueno, mártir, de Miguel de Unamuno

· adoptan un punto de vista subjetivo, y muchas veces apasionado

· con frecuencia, plantean el problema de España, apuntan vagas soluciones e indagan en sus esencias y en sus tradiciones para, a partir de ellas, regenerar la vida nacional (intrahistoria de Unamuno)

· aunque no desdeñan los problemas sociales, estos no suelen ser el asunto central de las   obras. Excepto ciertas novelas de Baroja (La lucha por la vida)

· dan gran importancia al estilo cuidado, rico en términos con sabor tradicional. Destaca el   caso de Valle-Inclán, autor de relevante esteticismo y uno de los grandes forjadores del   español lite​rario. En el polo opuesto, se sitúa Baroja, a quien a veces se ha acusado de   cierto descuido for​mal

· producen alteraciones en el discurrir lineal del tiempo, intercalan pasajes ensayísticos o    discursivos, ofrecen pasajes líricos, rescatan la fantasía, etc. No obstante, no debe  entenderse que se  produjo una violenta ruptura con el realismo tradicional, sino una  mezcla de  este con elementos nuevos;  escriben obras más breves, ya que no existe la  necesidad de  representar la totalidad del mundo real, sino solo aquellos aspectos que   interesan a los propósitos del autor.


Coincidiendo con el periodo de madurez de la generación de fin de siglo, a lo largo de los años diez y veinte, se produjo una gran revolución en la novela universal. Escritores como Franz Kafka, James Joyce, William Faulkner, Marcel Proust, Virginia Wolf, etc. renovaron por completo las téc​nicas narrativas dotando a la novela moderna de una riqueza des​conocida: aparición del protagonista múltiple, argumentos intercalados y paralelos, uso del monólo​go interior, aparición de puntos de vista sorprendentes, descomposición absoluta del tiempo narra​tivo, presencia de diversos narradores, etc. Aunque algunas de estas novedades poseen reflejo en novelistas españoles de la época  (sobre todo, Unamuno y Valle-Inclán), se puede concluir que nuestra literatura no participó activamente de esta renovación. En algunos casos  (como ocurre con Baroja y Azorín)  porque lo mejor de su obra se había escrito anteriormente.

2.- AUTORES DEL 98

2.1.- PÍO BAROJA


San Sebastián, 1872- Madrid 1956. Estudió Medicina y se doctoró en 1893 con una tesis sobre las consecuencias psíquicas del dolor. Ejerció muy poco. En 1896 se trasladó a Madrid, donde cola​boró en diversos periódicos y frecuentó ambientes literarios. Desarrolló una notoria actividad política: firma el Manifiesto de los tres (1901), expresa cier​tas simpatías por el anarquismo y escribe artículos sobre la actualidad política. Pronto se desengañó de la actividad política y su presencia en la vida pública fue cada vez menor. En 1934, es elegido miembro de la Academia Española. El comienzo de la Guerra Civil lo sorprendió en Navarra y, atemorizado, pasó a Francia.  Vuelve de nuevo a España, donde permanecerá  hasta su muerte.


Para él, la vida carece de sentido, está sujeta al mero azar, y los seres humanos son tipos peligrosos que no inspiran ninguna confianza (el fuer​te siempre aplasta al débil).Se entiende así su aspiración a la ataraxia, a la abstención de actuar, pues toda acción es dañina y produce dolor, y más aún en los seres sensibles y conscientes. El amor  no suele ser una solución, es otra mentira vital.

          Según el autor, la Historia es arbitraria y accidental no cambia, es estática,  puesto que los seres que protagonizan los hechos históricos son en toda época idénticos: estúpidos, hipócritas, egoístas...

       Como escritor comienza siendo modernista, sin embargo, en su búsqueda de la claridad y sinceridad, lo reprueba en 1903 y defiende la espontaneidad del escritor. Ese deseo de naturalidad explica el tono conversacional de las novelas de Baroja así como la idea de que la novela debe carecer de un plan previo pues ha de ser semejante a la vida. Propone una novela abier​ta y cambiante, ya que es “un saco donde cabe todo”. 

       Otras características de la novela barojiana son la acción ininterrumpida, los rápidos cambios de esce​nario, la profusión de personajes, la concentración de escenas dialogadas. Aunque es bastante frecuente el ritmo lento en las novelas de Baroja, la sensación de vivacidad que producen tiene que ver muchas veces con el recurso del viaje, puesto que casi todas ellas siguen el modelo de la novela de viaje.


Muchas de sus novelas se agrupan en trilogías, entre las que destacan: Tierra vasca ( La casa de Aizgorri, El mayorazgo de Labraz y Zalacaín el aventurero) , La lucha por la vida ( La busca, Mala hierba y Aurora roja) y La raza ( La dama errante, La ciudad de la niebla y El árbol de la ciencia). No obstante, hizo tam​bién incursiones en otros géneros literarios. Su vasta producción literaria se divide en tres periodos:


La primera etapa es la más importante literaria​mente. Aparecen en ella las obras más significativas de Baroja: Camino de perfección (1902) o  la trilogía La lucha por la vida. Sus protagonistas se caracterizan por su inadaptación y su enfrentamiento con el mundo. En esta época escribe también algunas novelas de acción y aventuras que preludian lo que luego será su mode​lo más frecuente: Zalacaín el aventurero (1907), Las inquietudes de Shanti Andía (1911).


En la segunda etapa insiste en los modos y técnicas narrativas ya ensayados. También escribe una novela histórica, en la estela de los Episodios nacio​nales de Galdós. Veintidós volúmenes integran la serie Memorias de un hombre de acción (1913-1935). Tienen cierta unidad por el tema, el ambiente y por su protagonista, Eugenio de Aviraneta, antepasado de Baroja, conspirador liberal y espía, que participó en las numerosas intrigas durante de los reinados de Fernando VII e Isabel II. Casi siempre son autobiografías de personajes secundarios, entrelaza​das sólo indirectamente por el personaje central.    


Después de la Guerra Civil, su capacidad creativa decae. Es la época en que escribe sus memorias, Desde la vuelta del camino 1944-1949.

2.2.- MIGUEL DE UNAMUNO


Bilbao, 1864 - Salamanca, 1936. Estudió Filosofía y Letras en Madrid. En 1891 obtuvo la cátedra de griego en la Universidad de Salamanca, llegando a ser rector. Fue miembro del Partido Socialista Obrero Español entre 1894y 1897, años en los que publica centenares de artículos en diversas revistas socialistas. Ese año sufre una crisis religiosa que lo aleja del socialismo y lo deja en un continuo conflicto interior. 


Tras el golpe de estado de Primo de Rivera, se opuso a la dictadura y fue desterrado en 1924 a Fuerteventura, donde logró evadirse a Francia. Regresó a España en 1930. Al estallar la Guerra Civil se puso del lado de los militares sublevados. Su conocido enfrentamiento con el general Millán Astray en el Paraninfo de la Universidad  y su denuncia del militarismo fascista («venceréis, pero no conven​ceréis») lo llevaron a sufrir arresto domiciliario ya hasta su muerte. 


Su  interés por la novela es constan​te a lo largo de toda su vida. En 1897 publica Paz en la guerra, que relata el cerco car​lista en 1874 de la ciudad de Bilbao, defendida por los liberales. En 1902 aparece Amor y pedagogía, novela con la que rompe con las formas de narración tradicionales y se aproxima al género del ensayo. La crítica no la considera una auténtica nove​la, por lo que acuña para sus relatos posteriores el término de nivola. Este subtítulo lo llevará la más importante de sus novelas: Niebla (1913). En ella el propio autor se convierte en personaje de ficción con quien se enca​ra el protagonista exigiéndole ser dueño de su futuro. 


Otras novelas suyas son Abel Sánchez (1917), La tía Tula (1921) y San Manuel Bueno, mártir (1930). En  ella cuenta la historia de un cura de pueblo que ha perdido la fe, pero que, aparentando tenerla, desarrolla una activi​dad vivísima a fin de que sus feligreses mantengan intactas sus creencias. Defiende la alienación colectiva como forma de igno​rar las realidades trágicas de la muerte y de la nada y se enfrenta directamente a la tesis de Marx de que la religión es el opio del pueblo.


Las novelas de Unamuno suponen una ruptura con las formas de la novela realista Desde el principio exi​ge la participación del lector con prólogos, post​prólogos, epílogos, etc., en los que se proponen interpretaciones contradictorias de las obras o polemiza sobre diversos aspectos de ellas. Juega con las técnicas narrativas, con la estructura de los relatos y con la concepción misma de los personajes. Estos pasan de ser entes de ficción a rebelarse contra su creador (Niebla), a ser ellos mis​mos los que escriben su vida (Abel Sánchez) o a adquirir una dimensión simbólica (La tía Tula), y, en sus últimas novelas, el personaje narrador es también lector. 


Otros rasgos son la concentración de la acción y la ausencia de descrip​ciones, salvo las de carácter simbólico. El tiempo y el espacio externos suelen ser imprecisos, ya que lo que interesa es el tiempo vivido en el ámbito de la conciencia, pero se localizan en unas coordenadas espacio-temporales concretas: la Espa​ña provinciana de principios de siglo.


Adquiere rele​vancia el monólogo y el diálogo, por ser la forma más directa de plasmar las ideas e inquietudes de los protagonistas. Ello les da un cierto carácter dramáti​co a las novelas de Unamuno que, si en su vertiente filosófica y discursiva se aproximan al ensayo, en el movimiento y la gestualidad de los personajes se acercan a lo teatral. 

2.3.- VALLE- INCLÁN


Vilanova de Arousa, 1866 -Santiago, 1936. Su narrativa se divide en tres etapas:

Etapa decadentista (hasta 1906): se inscribe en la estética  modernista. Cuentos y rela​tos breves, que agrupa luego en función de su afini​dad: de tipo amoroso y galante (Femeninas, Epita​lamio), de terror y misterio (Jardín umbrío)


Pero son las cuatro Sonatas, subtituladas Memorias del Marqués de Bradomín (Sonata de otoño (1902), Sonata de estío (1903), Sonata de primavera (1904),Sonata de invierno (1905)) . Se exalta todo un mundo decadente y refinado, aunque a veces aparez​ca una nota distante e irónica que destruye ese mundo. 

Etapa del primitivismo: la trilogía de La guerra carlista:( Los cru​zados de la causa, El resplandor de la hogue​ra y Gerifaltes de antaño).   

Etapa de los esperpentos: Destaca Tirano Banderas, sátira de una dictadura hispanoamericana típica. El ruedo ibérico título genérico de una serie de nueve novelas históricas que se desarrolla​rían desde las postrimerías del reinado isabelino has​ta la España de la Restauración. Sólo las primeras novelas vieron la luz: La corte de los milagros, Viva mi dueño y la in​conclusa Baza de espadas. 

2.4.- AZORÍN


José Martínez Ruiz, Azorín. Monóvar (Alicante,1873- Madrid,1967). Utiliza el seudónimo de Azorín, a partir de 1904,  nombre del protagonista de sus pri​meras novelas.


Sus obras literarias más interesantes son La voluntad (1902), Antonio Azorín (1903), Las confe​siones de un pequeño filósofo (1904), Los pueblos (1905) y Castilla (1912). Las tres primeras son pecu​liares novelas, próximas al género del ensayo, que, con abundancia de rasgos autobiográficos, dan rien​da suelta a las reflexiones más diversas y a las evocaciones del paisaje, entrelazado por un tenue hilo argumental. Ideológicamente, se caracteri​zan por un individualismo escéptico, un acusado intelectualismo y una visión literaturizada de la vida, en un ambiente de cierta resignación melancólica, angustia ante el paso del tiempo y pro​fundo hastío vital. 

3.- AUTORES DEL NOVECENTISMO  


Esta generación produjo notables narradores, aunque ninguno alcanzó la relevancia de los autores anteriores. Defienden la europeización de España y critican la exaltación sentimental. Hacen una literatura para minorías. Destaca Gabriel Miró (1879-1930), con Nuestro Padre S. Daniel,  Ramón Pérez de Ayala (1880-1962), con Belarmino y Apolonio. También se puede incluir a Ramón Gómez de la Serna (1888- 1963), Concha Espina (1877- 1955) o Fernández Flórez (1885-1964), con El bosque animado 

4.- NARRATIVA HASTA 1939


A partir del 20,  se toma conciencia de los asuntos sociales y políticos y se plasma en la literatura. Muchos autores toman partido en sus obras por una u otra idea. Con el estallido de la guerra, pocos se mantienen neutrales. Como ejemplo de los que escribieron en plena contienda está Agustín de Foxá, escritor conservador (Madrid de corte a checa) o como autor liberal destaca Arturo Barea (La forja de un rebelde)      
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